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so" y «El Emilio», además de su
endeblez filosófica, son piezas de
escaso valor literario. Pese a ello, el
público, cuando intenta juzgar a
Rousseau, lo 11ace ielllpre bajo el
prisma de exaltación naturalista de
estas obras. Y es el caso, que Rous-
eau, en .El Contrat Socialo, se

separa tanto de esa exaltación natu­
ralista que llega inclu'O a manife tar
una marcada preferencia p r el e ta­
do civil y social.

uando se lee a Rousseau con e a
serenidad que nos dá la lejanía de
los siglos, e aprecia, en su ju to
volumen, su faH más importante:
este es la exageración. Rou seau fué
en todo - en sus teorías y en su
vida- exagerado y, en muchos aspec­
tos, irreal. Exagerad"n e irrealidad
que pueden IIlUY bien atribuir e a -u
inclinación neurótica. Esta IJeurosis
e agudizó en sus últimos años ha ta

degenerar, en las proximidades de
u muerte, en una m,lllí,l persecutoria.
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ofrl'l'l' /tll campu sil'lllpn' illédito de e11locioue". 1" l/O
Iwblo pellsalldo C/l la <'itlll IJIU' ('l/Carl/all lo. I/clorl'_';,
tlislinta catia lIl/a SCglfU {l papellJlIl' le,; corrc.'pollda.
¡';l mismo eS/Hclador se cumpel/clra de lo qlle OC1Irre
1'11 la {'Scelur, qlle por ('"{al ta/l pní.l'ill1a tie 1I0sotro­
parece 1I1/(( col/fi1l1lacióll de /lO "otros ll1i '1110 , cosa IJlle
liU uCllrre COIl el cille q1lc. alll/l/lIe ljuC1"mIlUS, csfa/11OS
sepa1'l1l10s dI' la vitia Illle expol/c {'/JI' lIllle/l0' PUI/to:;
il1llifercl/te,;. El cil/e Iw se/"uitio. si acaso, como sir·vió
el diestro Arr1l.:m /'1/ SlI tit'/11po: para hacer revivir del
11/((1'(( -mo el/ {IUL' ,';(' elluJ/ilraba el toreo a la glorioo:;a
épuca que le sl:!!;1Iió. F;l TClltro, a -¡'¡l/i'1l/o, culpa al cine
tic .'U actlml preocupaciól/, pero sólo él licl/e la culpa.

Para lle!!;ar a decirlo he rcjlexiol/ado _.;eriamcl/te cl
por qlllf de la,;; ra.'3Oll('s quc como c~pcctlldorme alcja/l
UI/ puco cada dla del Tcatn • 'o\' Ul/lll11a/l/e dc! Jea/ro
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tad, pues ante sus triunfos literarios
se le abrieron todas las puertas. Las
diferencias temperamentales en t r e
Voltaire y Rousseau son abi males.
Lo que más caracteriza al primero es
la frivolidad y la falta de seriedad.
Rousseau, por el contrario, aun en
medio de sus mayores errores y des­
aciertos, aun en medio de las tor­
tuosidades de su vida, tuvo siempre
un gesto de gravedad y sinceridad.
Por eso el pueblo francés se inclinó
por él

En la obra de Rousseau hay dos
vertientes, no ya distintas, sino opues­
tas: Una corresponde al "Discurso de
la desigualdad entre los hombres" y
a «El Emilio,; otra a «El Contrato
Social». Y es curioso que siendo «El
Contrato Social" su obra fundamen­
ta\' muy superior en rigor filosófico
(dentro de sus errores) a «El Emilio"
y al Discurso, sean, sin embargo,
éstas y no aquél las que más han
contribuído a delinear la fisonomía
ftlosofica del autor.

En mi mode ta opinión, "El Oís !lr-

UNICOSLOS

Hl lIIi"II/O Teatro I'S colpaMc de la crisi' 1/1fI' lu i'a
di' 'truycl/do. Esttí tu rbill Slf (OIIcil'I/ci1l y. p'lr 1'.'{o, al
IlIiblar de SI/ crisi , t'scollde 1111 poco la 'l'O.::' para I/Ill'
110 slfl'l/e a falso.

UlIil/lamcl/te "e 1m I'scritu t(llItU .'obre la crisi.' del
'Ji.'alro, (jl/C /¡e pCllsado qlfc l' "ta ai is la ¡licIU! su/i'iell­
do desdl' cl prillcipio di' los tielll/>os y (jl/C si 'c 11It/ule
alJora, es sólo COIlSCClf{'Ill'Ía dc Imvcgar COIl la (jl/iila
agl/sal/ada, sil/ Imbcr'e preoclljJlldo de el/coutrm' la
.OIUclÚIl I/Ilf' paya cada époclI rl'ljucr/a,

El Tcatro. ({ pesrrr de ludo. Illlllcrt morirá dI'! todo.
l/a)' algo en l/O otro' I/ue lu lI1(1llticllc vivo. ese algo
que ilJlita la p1'opia7'il!r{, 1/111' es arte, uu arte ql/e Imee
'ol/ar y Imblar, alflu/UI' ll/tllCa se 1fCl/C del todo .Y

11 Il 1/((/ "c haMe COIIIO crCC/liOS. El IlOmbre gusta de la
imitacióll; <rusta dc 71Í7 ir 7'aYill" vidas. y el Tcatro le

expresadas por Rousseau y los filóso­
fos de su tiempo en un momento de
suma oportunidad histórica.

Ahora bien, la obra de Rousseau
destacó sobre todas. Su impacto fué
tan recio que hizo virar en redondo el
curso de la humanidad. ¿Por qué esta
influencia tan visible?

Juan Jacobo Rousseau, aparte su
potente e innegable genialidad, era
un romántico, y el romantici mo es
siempre eminentemente popular. Ante
el frío racionalismo de la época,
Rous eau, sin oponerse a las con­
quistas de la razón, intercaló la cáli­
da nota sentimental. «Los derechos
del sentimiento" tuvieron amplia
re onancia en la obra del escritor
ginebrino. Pero hay más: i le com­
paramos, por ejemplo, con Voltaire,
veremos que éste, alagado por el
aplauso de las clases elevada, hacía
tran currir su vida en salones aristo­
cráticos o en tertulias de minorías.
Rousseau, en cambio, más consecuen­
t con u teorías, vivió siempre entre
el pu blo, y vivió por propia volun-
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